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Jesús, buenos días, de corazón me pongo como aquel que fue también al templo a orar y solo decía: “Dios mío apiádate de mí, que soy un pecador” (Lc 18, 9-14).

Mi Señor, tan querido y admirado Señor Jesús, hay una oración que privilegia a quien la hace tanto por su contenido como por su método de humildad que la hace posible: “Dios mío apiádate de mí, que soy un pecador” (Lc 18, 9-14).

Reconocerse pecador ante Dios y pedirle piedad, compasión, misericordia es el preámbulo de una justificación. Y cuando tú justificas a alguien quiere decir que te cae bien, que alegra tu corazón sensible a la verdad y la humildad. No creo que en tus noches de oración presumieras ante tu Padre todo el bien que habías hecho predicando, sanando, generando vida nueva en quienes entraban en un ambiente de verdadera humildad.

Es sabido, mi Jesús, que no llamaste a los mejores cumplidores de la ley. Hubieran atribuido a sus obras legales los frutos de una predicación. Llamaste a quien no solo no podían presumir, sino que se adentraban en el misterioso abismo de tu misericordia y se siente uno tan a gusto viviendo siempre así, pero sólo como momento de partida para una paulatina transformación en ti: “ya no vivo yo, es Cristo el que vive en mí” (Ga 2, 20).

¿Alarde? ¿presumir? ¿romper la conexión válida con Dios? ¿utilizar la oración no para ser justificado por Dios, sino para justificarse uno mismo? 

Es de una claridad meridiana que este sábado la oración es sobre el como humilde de la oración. No como estrategia sospechosa y mal intencionada, sino como expresión de una realidad que por otra parte es objeto de tu redención. Me brotan, en este ambiente sencillo, estas oraciones, mi Jesús:

· Señor ten piedad de mí que soy pecador,
· Señor gracias por tu comprensión, tu abrazo y tu perdón,
· Mi Jesús has dado tu vida para salvarme de mi pecado,
· Mi querido Señor Jesús has abierto tu corazón y me invitas a entrar en él,
· Te quiero decir que soy un pecador, pero no desde un malsano y permanente sentimiento de culpabilidad, sino desde la confianza en la eficacia de tu redención,
· Gracias por poder orar siempre en cualquier situación que viva,
· Gracias porque tus oídos están siempre atentos y tu corazón a punto para transforme de pecador en santo,

· Mi Jesús, bendito seas por tu palabra de hoy que ilumina y fortalece mi caminar bajo tu protección y así eres tú el que me justifica,
· Bendito seas tu porque te adelantas a perdonar y fortalecer para ya no volver a lo mismo,
· Te alabo y te bendigo porque puedo atravesar por las fibras misericordiosas de tu corazón,
· Te proclamo una vez más como mi Salvador y Señor cuando me vuelves a enviar tu Espíritu Santo consolador,

· Gracias porque en María y José experimento la cercanía de su cuidado, de su comprensión y aliento en mi vida de fe,
· Es mejor, Jesús, aceptar que soy un pecador que proclamar que no tengo ningún pecado,
· Gracias por el sacramento del perdón, la reconciliación y la paz,
· Bendito, alabado y glorificado seas en todas partes y por todos tus discípulos; así me permites vivir bajo la mirada de tu santo Padre en atención amorosa y en confianza permanente de armonía e integración interior. 

· Gracias, en fin, mi Jesús, porque has venido para darme vida y vida en abundancia; has venido para que mi alegría sea completa y para que dé frutos que permanezcan.

San José, de nuevo quiero honrarte y que pidas para mí también la posibilidad de “amar a Jesús con corazón de Padre”, porque así lo ha querido cuando lo evangelizamos y engendramos en nuestros hermanos. 

San José, protector nuestro, tu vida me hace comprender que hay posibilidad de otra vida como discípulo de tu Jesús. Amén.
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